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  CINCO REINOS. INVASORES DEL CIELO. VOLUMEN I




  Brandon Mull




  Cole Randolph solo quería pasar un buen rato con sus amigos en la fiesta de Halloween (y tal vez conocer un poco mejor a Jenna Hunt), pero se verá envuelto en una aventura que nunca antes fue capaz de imaginar: entrará en los Cinco Reinos, un mundo en medio de otros mundos.




  Lo que Cole no sabes es que, una vez que entras en el mundo de los Cinco Reinos, es casi imposible salir de él.




  Con la magia de los reinos, Cole y su inusual amiga Mira deberán rescatar a sus amigos y encontrar el camino de regreso a casa… antes de que su pasado sea borrado.




  ACERCA DEL AUTOR




  Brandon Mull, autor de la serie best seller Fablehaven, vive actualmente en Ohio, donde trabaja en los próximos títulos que comprenderán esta nueva serie, Cinco Reinos. El segundo volumen, El caballero solitario, será publicado también por Rocaeditorial.




  ACERCA DE SU SERIE ANTERIOR




  «Brandon Mull es un mago de las palabras. Esta es una de las novelas más originales que he leído en años; una irresistible mezcla de aventura, humor y magia.»




  RICK RIORDAN, AUTOR DE LOS HÉROES DEL OLIMPO




  «Los libros de la serie Fablehaven […] no he podido parar de leer hasta las 4.40 de la madrugada. ¡Cada libro es mejor que el último!»




  CHRISTOPHER PAOLINI, AUTOR DE ERAGON




  Para Liz,


  que quería castillos en el cielo.
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  Castillos en el cielo, abandonados, destrozados.




  De A dustland fairytale, canción de


  The Killers (escrita por Brandon Flowers)
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  Capítulo 1
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  Halloween




  Mientras avanzaba por el pasillo, Cole esquivó a un ninja, a una bruja, a un pirata y a una novia zombi. Se detuvo cuando un payaso triste vestido con gabardina y un sombrero de fieltro le hizo un gesto.




  —¿Dalton?




  Su amigo asintió y esbozó una sonrisa rara, pues tenía un gesto triste pintado alrededor de la boca.




  —Me preguntaba si me reconocerías.




  —No ha sido fácil —respondió Cole, aliviado al ver que su mejor amigo se había buscado un disfraz como aquel. Le preocupaba que el suyo fuera algo exagerado.




  Estaban en medio del pasillo. Por los lados les adelantaban chavales, algunos disfrazados para Halloween, pero otros no.




  —¿Listo para ir a por caramelos? —preguntó Dalton.




  Cole vaciló. Ahora que iban a sexto, le preocupaba un poco que la gente pensara que eran algo mayorcitos para ir de puerta en puerta. Tampoco quería parecer un niñato.




  —¿Has oído hablar de la casa encantada en Wilson?




  —¿La casa tenebrosa? —puntualizó Dalton—. He oído que en el camino de entrada han hecho un pasaje del terror con ratas y serpientes vivas.




  Cole asintió.




  —Creo que el tío que se ha instalado en ella es un experto en efectos especiales. Supongo que habrá trabajado en grandes películas. Puede que no sean más que trolas, pero la gente no deja de decir cosas alucinantes. Deberíamos ir a ver.




  —Sí, claro, tengo curiosidad —dijo Dalton—. Pero no quiero perderme las golosinas.




  Cole se lo pensó un minuto. Lo cierto es que el año anterior había visto a algunos chicos de sexto pidiendo «truco o trato» por su barrio. Si la gente iba dando dulces gratis, ¿por qué no aprovechar? Ya tenían los disfraces puestos.




  —Vale. Podemos empezar pronto.




  —Mejor.




  Sonó el primer timbre. Las clases estaban a punto de empezar.




  —Nos vemos —se despidió Cole.




  —Hasta luego.




  Cole entró en su clase y observó que Jenna Hunt ya estaba en su sitio. Intentó no hacer caso. Le gustaba Jenna, pero no de «ese» modo. Sí, quizá en el pasado hubiera sentido algo cuando la veía por ahí, pero ahora no era más que una amiga.




  Por lo menos eso era lo que se decía a sí mismo mientras intentaba sentarse tras ella. Iba vestido de espantapájaros usado como blanco de tiro con arco. Con aquellas flechas emplumadas que le salían del pecho y de los costados no era fácil sentarse.




  ¿Alguna vez se había prendado de Jenna? Quizá, cuando era más pequeño. En segundo de primaria, una vez a las niñas les dio por ir corriendo por ahí intentando besar a los niños en el patio. Había sido un asco. Como jugar a pillar, solo que con arrumacos incluidos. Los profesores se habían opuesto al juego. Cole también se oponía…, salvo cuando era Jenna. Cuando ella le perseguía, una parte de él deseaba secretamente que le pillara.




  No fue culpa suya que siguiera fijándose en Jenna en tercero, cuarto y quinto. Era muy guapa. No era el único que lo pensaba. Había aparecido como modelo en algunos catálogos. Tenía el cabello oscuro, ondulado solo lo justo, y con aquellas pestañas tan densas daba la impresión de llevar maquillaje, aunque no fuera así.




  A veces, Cole se había imaginado escenas en que unos chicos mayores se metían con Jenna. En sus fantasías, él aparecía y la salvaba con una gran demostración de valentía y de artes marciales, como en las películas. Y luego no le quedaba más remedio que soportar sus lágrimas de agradecimiento.




  Sin embargo, todo había cambiado al empezar sexto. No solo Jenna había ido a parar a su clase, sino que, por pura casualidad, le habían colocado justo detrás de ella. Habían tenido que trabajar juntos en algunos proyectos en grupo. Había aprendido a relajarse en su presencia, y habían empezado a hablar de forma habitual e incluso a gastar bromas. Jenna había resultado más agradable de lo que esperaba. En realidad, se estaban haciendo amigos. Así que no había motivo para que el corazón se le desbocara solo porque iba vestida de Cleopatra.




  Sobre su pupitre había un examen corregido: un 9,6 dentro de un círculo rojo proclamaba su éxito. También los había sobre los otros pupitres. Cole intentó no mirar las puntuaciones de los demás, pero no pudo evitar observar que sus vecinos tenían un 7,2 y un 8,8.




  Jenna se giró y lo miró. Llevaba una peluca de pelo negro lacio, más recto que una regla. Un maquillaje muy marcado le destacaba los ojos, y en la frente lucía una diadema con una serpiente sobre la frente.




  —¿De qué vas tú? —le preguntó—. ¿De espantapájaros muerto?




  —Casi —respondió Cole—. Soy un espantapájaros usado para practicar el tiro.




  —¿Son flechas de verdad?




  —Sí, pero les he arrancado las puntas. Aunque sea Halloween, pensé que si traía flechas con punta a clase me enviarían a casa.




  —Has sacado otro sobresaliente. Pensaba que los espantapájaros no tenían cerebro.




  —Ayer no era un espantapájaros. Me gusta tu disfraz.




  —¿Sabes quién soy?




  Cole frunció el ceño, como si le hubiera dejado sin palabras.




  —¿Un fantasma?




  Jenna puso los ojos en blanco.




  —Sí que lo sabes, ¿no?




  Él asintió.




  —Eres una de las damas más famosas de la historia. La reina Isabel.




  —Te has equivocado de país.




  —Era broma. Cleopatra.




  —Te has vuelto a equivocar. ¿No lo sabes?




  —¿De verdad? Pensaba que no había duda.




  —Soy la hermana gemela de Cleopatra.




  —Me has pillado.




  —A lo mejor tendría que haber venido vestida de Dorothy, cubierta de flechas clavadas —propuso Jenna—. Iríamos a juego.




  —Podríamos ser el final alternativo triste de El mago de Oz.




  —El final en que el mago resulta ser Robin Hood.




  Laini Palmer estaba sentada en el pupitre contiguo al de Jenna. Iba vestida de Estatua de la Libertad. Jenna se volvió y se puso a hablar con ella.




  Cole echó un vistazo al reloj. Aún quedaban unos minutos antes de que empezara la clase. Jenna tenía la costumbre de llegar cuando sonaba el primer timbre, y curiosamente Cole había desarrollado el mismo hábito. Iban entrando otros chicos: un zombi, un hada vampiro, una estrella del rock, un soldado… Kevin Murdock no iba disfrazado. Ni tampoco Sheila Jones.




  Cuando Jenna acabó de hablar con Laini, Cole le dio una palmadita en el hombro.




  —¿Has oído hablar de esa nueva casa encantada?




  —¿La de Wilson Avenue? —preguntó Jenna—. Todo el mundo habla de ella. A mí nunca me han dado mucho miedo los adornos de Halloween. Siempre se nota que son falsos.




  —Dicen que el tipo que se acaba de instalar creaba efectos especiales para Hollywood —respondió Cole—. He oído que parte de lo que ha puesto en el pasaje del terror que han hecho a la entrada es de verdad. Como tarántulas y murciélagos vivos, y miembros amputados de hospitales.




  —Eso sí que debe de dar miedo —dijo Jenna—. Tendría que verlo para creerlo.




  —Bueno, debería ser gratis. ¿Vas a ir a pedir golosinas?




  —Sí, con Lacie y Sarah. ¿Y tú?




  —Yo pensaba ir con Dalton —respondió, aliviado al saber que ella también iba a ir pidiendo dulces.




  —¿Sabes la dirección?




  —¿La de la casa encantada? La tengo apuntada.




  —Deberíamos ir a verla. ¿Quieres que nos encontremos hacia las siete?




  Cole intentó hacer como si nada.




  —¿Dónde?




  —¿Conoces la casa de ese viejo, en la esquina? ¿La que tiene un enorme mástil de bandera?




  —Claro. —Todo el mundo en el barrio conocía aquella casa. Era de una planta, pero el mástil de la bandera era alto como un rascacielos. El viejo debía de ser un veterano de guerra. Izaba la bandera cada mañana y la bajaba cada noche—. ¿Quedamos allí?




  —Trae la dirección.




  Cole sacó un cuaderno de su mochila y lo abrió. Mientras buscaba los deberes, dejó vagar sus pensamientos. No había quedado nunca con Jenna después de clase, pero aquello tampoco era una cita. Simplemente irían en grupo, a ver si aquel pasaje del terror daba tanto miedo como decían.




  Poco después, el señor Brock dio inicio a la clase. Iba vestido de vaquero con botas, un gran sombrero y una placa de sheriff. Con aquel atuendo resultaba difícil tomárselo en serio.




  Cole caminaba por la calle junto a Dalton, con un pie en el bordillo y el otro en la calzada. Seguía siendo un espantapájaros cubierto de flechas. La paja que le asomaba por el cuello le hacía cosquillas en la barbilla. Dalton seguía siendo un payaso triste.




  —¿Habéis quedado donde la bandera? —preguntó Dalton.




  —Junto a la casa —respondió Cole—. No en el césped.




  Dalton se arremangó y echó un vistazo al reloj.




  —Vamos a llegar demasiado pronto.




  —Solo un poco.




  —¿Estás nervioso?




  Cole le miró con el ceño fruncido.




  —No me dan miedo las casas encantadas.




  —Yo no hablaba del pasaje del terror —puntualizó Dalton—. Vosotros dos siempre os habéis gustado, más o menos…




  —Venga ya, Dalton —le interrumpió Cole—. Solo somos amigos.




  —Mis padres dicen que ellos también empezaron como amigos —insistió Dalton, arqueando las cejas.




  —Déjalo ya, caray. —Cole no podía permitir que Dalton hiciera o dijera algo que le hiciera sospechar a Jenna que le gustaba—. No tenía que haberte dicho nunca que antes me gustaba. Eso fue hace años. Esto lo hacemos solo para divertirnos.




  Dalton miró a lo lejos.




  —Parece que el grupo ha crecido.




  Tenía razón. Encontraron a Jenna con otros siete chavales, tres de ellos chicos. Seguía vestida de Cleopatra.




  —Ahí están —anunció Jenna—. Ya podemos ir.




  —Tengo la dirección —dijo Cole.




  —Ya sé dónde es —contestó Blake—. He ido antes.




  —¿Cómo es? —preguntó Dalton.




  —No he entrado —respondió Blake—. Es que vivo cerca.




  Cole conocía a Blake del colegio. Era el tipo de chaval al que le gustaba hacer de líder, y hablaba mucho. Siempre quería ser portero en los partidos del recreo, aunque no era muy bueno.




  Emprendieron la marcha. Blake se puso a la cabeza. Cole se quedó atrás, junto a Jenna.




  —Así pues, ¿cómo te llamas?




  —¿Eh? —respondió ella—. ¿Cleopatra?




  —No, eres su gemela.




  —Es verdad. Adivina.




  —¿Irma?




  —Eso no suena muy egipcio.




  —¿Reina Tut?




  —Vale, me lo quedo —decidió Jenna, con una risita, y luego se acercó a su amiga Sarah y se pusieron a hablar las dos.




  Cole siguió caminando junto a Dalton.




  —¿Crees que el pasaje del terror dará miedo de verdad? —dijo Dalton.




  —Ojalá —respondió Cole—. Eso espero.




  Blake impuso un ritmo rápido. Avanzaban a paso ligero. Pasaron junto a un grupito de niños pequeños con caretas de superhéroes de plástico. La mayoría de las casas estaban decoradas con poca gracia. Algunas no tenían ningún adorno. Unas pocas lucían unas elaboradas calabazas con luz dentro que debían de haber tallado usando moldes.




  Dalton le dio un codazo a Cole e indicó con la cabeza una puerta, donde una bruja rolliza repartía chocolatinas Twix de tamaño grande a un grupo de niños pequeños.




  —No pasa nada —dijo Cole, levantando su funda de almohada—. Ya tenemos un buen botín.




  —Nada de ese tamaño —señaló Dalton.




  —Los Twix pequeños también son buenos —dijo Cole, aunque no estaba seguro de llevar ninguno en el zurrón.




  —He oído decir que hay cadáveres de verdad y todo —explicaba Blake—. Cuerpos donados a la ciencia, pero robados para usarlos como decoración.




  —¿Tú crees que eso es cierto? —dijo Dalton.




  —Lo dudo —respondió Cole—. El tipo acabaría en la cárcel.




  —¿Y tú qué sabes? —le desafió Blake—. ¿Es que alguna vez has sido ladrón de cadáveres?




  —No —dijo Cole—. Tu madre quería que trabajara para ella, pero no tenía dinero suficiente para contratarme.




  Todo el mundo se rio. Blake no supo qué responder.




  A Cole siempre se le habían dado bien las réplicas. Era su mejor mecanismo de defensa; solía servirle para que los otros chicos no se metieran con él.




  Mientras avanzaban por la calle, Cole intentó buscar una excusa para caminar junto a Jenna. Desgraciadamente, en aquel momento tenía a Lacie a un lado y a Sarah al otro. Cole había hablado lo suficiente con Jenna como para sentirse bastante cómodo con ella, pero Sarah y Lacie eran otra historia. No se veía con ánimos de presentarse y unirse a su conversación. Todos los comentarios que se le ocurrían le parecían torpes y forzados. Al menos a Dalton no le quedarían dudas de que Jenna y él no eran más que amigos.




  Cole se fijó en el camino. Una parte de él esperaba que Blake se equivocara, pero no lo hizo. Cuando la casa del pasaje del terror apareció ante sus ojos, Blake se la presentó a los demás como si él mismo la hubiera decorado personalmente.




  Por fuera, la casa no tenía mal aspecto. Mucho mejor que la media. Unos cuantos cuervos falsos colocados en el tejado. Telarañas colgando de los desagües. Una de las calabazas iluminadas vomitaba semillas y pulpa por toda la acera. En el césped había montones de lápidas de cartón, y alguna mano o pierna de plástico asomaba entre la hierba.




  —No está nada mal —admitió Dalton.




  —No lo sé —dijo Cole—. Con todo lo que se ha hablado, me esperaba lápidas de granito con esqueletos humanos de verdad. Y quizás algún holograma de fantasma.




  —Seguramente lo mejor está dentro —dijo Dalton.




  —Ya veremos —respondió Cole, que se detuvo a observar los detalles.




  ¿Por qué estaba tan decepcionado? ¿Por qué le importaba tanto lo impresionante que fuera la decoración de la casa? Porque había sido él quien había convencido a Jenna para que fueran. Si la casa encantada estaba bien, parte del mérito sería suyo. Si no valía mucho, la habría hecho ir hasta allí para nada. ¿Sería eso?




  A lo mejor era solo que le molestaba que apenas le hubiera hablado por el camino. Blake se encaminó a la puerta. Llamó con los nudillos mientras los otros nueve chicos esperaban en el porche. Un tipo con cabello largo y una barba incipiente abrió. Llevaba un cuchillo de carnicero en la cabeza, con abundante sangre manando de la herida.




  —Debe de ser uno de los expertos en efectos especiales —murmuró Dalton.




  —No lo sé —dijo Cole—. Da bastante asco, pero no es lo último.




  El hombre del cuchillo dio un paso atrás para invitarles a pasar. Una luz estroboscópica emitía rayos de luz continuos. El suelo estaba cubierto de humo frío y las paredes de papel de aluminio que reflejaban las ráfagas de luz. Había telarañas, calaveras y candelabros. Un caballero cubierto con una armadura se les acercó, levantando una enorme espada. La luz estroboscópica le daba un aspecto torpe. Una o dos de las chicas soltaron un chillido.




  El caballero bajó la espada. Siguió moviéndose por la sala un poco, sobre todo de lado a lado, intentando mantener la tensión, pero tras interrumpir el ataque resultaba ya menos amenazador. Al ver que ya no daba miedo, se puso a bailar con movimientos de robot. Algunos de los chicos soltaron unas risas.




  Cole frunció el ceño, aún más decepcionado.




  —¿Por qué hablaba tanto la gente de esto? —le preguntó a Dalton.




  —¿Y qué te esperabas?




  —No sé —dijo Cole, encogiéndose de hombros—. Lobos rabiosos luchando a vida o muerte.




  —No está mal —admitió Dalton.




  —Demasiado bombo. Me había creado demasiadas expectativas —respondió Cole, que al girarse vio que Jenna estaba a su lado—. ¿Estás aterrada?




  —La verdad es que no —dijo ella, mirando alrededor con satisfacción—. No veo ningún miembro mutilado, pero han hecho un buen trabajo.




  El caballero patoso se retiró a su escondrijo y el tipo del cuchillo en la cabeza se puso a repartir chocolatinas. Eran miniaturas, pero les dio a cada uno dos o tres.




  Entonces entró en la sala un chaval mayor, con el cabello revuelto. Era flaco, probablemente con la edad suficiente para ir a la universidad; llevaba vaqueros y una camiseta naranja en la que ponía «BUU» en letras negras de gran tamaño como único disfraz.




  —¿Doy miedo? —preguntó, como si le diera igual.




  Un par de niñas dijeron que sí. El resto permaneció en silencio. Cole pensó que sería maleducado decir la verdad.




  El chico del Buu cruzó los brazos frente al pecho.




  —Algunos no parecéis muy asustados. ¿Alguien quiere ver la parte que da miedo de verdad?




  Lo decía serio, pero también podría ser que preparara alguna broma de mal gusto.




  —Claro —se ofreció Cole.




  Jenna y un puñado del grupo también se apuntaron.




  El tipo del Buu se los quedó mirando como si fuera un general ante un nuevo reemplazo de tropas que no dieran la talla.




  —Muy bien, si así lo queréis… Pero os aviso: si algo de todo lo anterior os ha dado miedo, no vengáis.




  Dos de las niñas empezaron a agitar la cabeza y retrocedieron hacia la puerta. Una de ellas se giró y apoyó la cabeza en Stuart Fulsom. Stu salió con ellas.




  —Fíjate en Stu —murmuró Cole—. Se cree que es el Doctor Amor.




  —¿Por qué han venido esas niñas, si no querían ver algo que diera miedo? —se quejó Dalton.




  Cole se encogió de hombros. Si Jenna hubiera querido marcharse, ¿se habría ido con ella? Quizá si le hubiera apoyado la cabeza en el pecho, temblando de preocupación… Los siete niños restantes siguieron al de la camiseta del Buu. Les hizo pasar a una cocina normal y allí les mostró una puerta blanca con un simple pomo de latón.




  —Está abajo, en el sótano. Yo no voy a ir. ¿De verdad queréis ir? Está bastante enmarañado.




  Blake abrió la puerta e inició el descenso. Cole y Dalton intercambiaron una mirada. Habían llegado hasta allí. Ahora no se iban a echar atrás. Los demás tampoco lo hicieron.




  Capítulo 2
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  El pasaje del terror




  Cole siguió a Jenna por las escaleras del oscuro sótano. Al llegar al fondo, vio muy cerca unas cortinas negras, del suelo al techo, que ocultaban la mayor parte de la estancia. La única luz procedía de un viejo farol situado sobre un taburete bajo. Estaba oxidado y mugriento, parecía una reliquia del Viejo Oeste.




  Dalton tiró a Cole de la manga. Unas sombras extrañas le cubrían la cara, lo que le daba un aspecto fantasmagórico. La luz del farol se reflejó en la purpurina de la lágrima que tenía pintada en una mejilla, que emitió un tímido brillo.




  —Ha cerrado la puerta con llave —le susurró. Dalton había sido el último en bajar.




  —¿Qué?




  —El tío de la camiseta con el Buu. Cuando ha cerrado la puerta, he oído el chasquido, así que lo he comprobado. Estamos encerrados.




  Cole soltó un suspiro y miró escaleras arriba.




  —Probablemente lo haya hecho para darle más emoción.




  —No me gusta —insistió Dalton.




  Cole era amigo de Dalton desde que su familia se había mudado a Mesa, en Arizona, procedente de Boise, en Idaho, cuando hacían primero. Les gustaban los mismos libros y los mismos videojuegos. Ambos jugaban al fútbol e iban en bicicleta. Pero Dalton solía ponerse nervioso con facilidad.




  Cole recordaba que una vez, en el cine, Dalton había perdido el resguardo de la entrada en el baño, antes de la película. Se pasó el resto de la tarde pensando que la policía del cine iría a buscarle para detenerle por colarse. Por fin fue a confesarle a un empleado que había perdido la entrada y, por supuesto, el tipo le dijo que no se preocupara.




  —Es solo para crear un mayor efecto —le tranquilizó Cole—. Para que dé más miedo.




  Dalton sacudió la cabeza.




  —Lo ha hecho sin hacer ruido. Apenas lo he oído yo. ¿Qué efecto van a crear si nadie lo oye?




  —Tú lo has oído. Lo has comprobado. Y estás cagado. Parece que son expertos.




  —O psicópatas.




  Los otros cinco estaban curioseando al pie de las escaleras. Blake se había agachado para inspeccionar el farol. Se apartó de la luz y tiró de una de las cortinas negras.




  —Por aquí.




  Al apartar la cortina, apareció un hombre enorme. La luz del farol descubrió una cabeza calva casi por completo, con una franja de pelo corto y puntiagudo a los lados. Bajo la nariz, chata y ancha, asomaba un bigote repeinado. Tenía un lóbulo de la oreja atravesado por un frágil huesecillo. En general, parecía que se había creado la imagen con medios caseros, combinando materiales torpemente. Los hombros, desnudos, estaban cubiertos de un vello rizado.




  La mayoría de los chicos dieron un respingo o un paso atrás. Lacie soltó un chillido. Aquel corpulento extraño sonrió al verles. Dos de sus dientes parecían hechos de un metal gris sin brillo.




  —¿Preparados para pasar miedo? —preguntó, con una mirada ávida. Su voz tenía un ligero acento sureño. Se frotó las carnosas manos.




  Cole miró a Dalton. A lo mejor su amigo tenía razón. No le gustaba la idea de estar encerrado con aquel tío tan raro.




  —¿Tú quién eres? —preguntó Jenna.




  —¿Yo? —respondió el hombre, frunciendo los párpados—. Habéis venido aquí a pasar miedo, ¿no es así?




  —Así es —respondió Blake.




  —Me aseguraré de que recibís lo que buscabais, pues —respondió el grandullón, con una sonrisa maliciosa—. Os indicaré el camino, pero tenéis que comportaros. No debéis tocar nada.




  Dalton se acercó algo más a Cole. Jenna y Chelsea se cogieron de la mano.




  —Me llaman Ham —dijo el hombre, que cogió el farol. Olía a polvo y a sudor—. Esta noche os guiaré por unos escenarios terroríficos que no os podéis ni imaginar. ¿Estáis seguros de que queréis seguir?




  —La puerta está cerrada con llave —dijo Dalton con un hilo de voz, indicando las escaleras con un gesto de la cabeza.




  Ham se quedó mirando a Dalton.




  —Entonces más vale que no os despeguéis de mí —dijo, y levantó la cortina para que pasaran.




  Blake fue el primero. Cole y Dalton cerraron el grupo.




  Cole era uno de los más bajitos de su clase, igual que Dalton. Apenas le llegaban al pecho a Ham. Una vez pasada la cortina, el tipo la dejó caer.




  El espacio siguiente estaba rodeado por más cortinas oscuras. En el suelo había huesos, algunos un poco amarillentos; otros rotos o astillados. Huesos humanos mezclados con extraños huesos de animales. A un lado del espacio había una calavera del tamaño de un carrito de la compra con un par de colmillos enormes. No podía ser real. Aquella calavera enorme no concordaba con ningún animal que pudiera imaginarse Cole, ni siquiera uno prehistórico. Pero tenía el mismo aspecto real que los otros huesos, lo que probablemente significara que todos eran falsos.




  Blake recogió lo que parecía un húmero.




  —¡Qué realista! —dijo.




  —Tan real como tú —respondió Ham.




  —¡Corred! —gritó una voz joven a sus espaldas, procedente de algún lugar tras las cortinas de la izquierda—. Apenas tenéis tiempo. ¡Corred! Esto no es una…




  La voz se interrumpió de golpe. Ham sonrió misteriosamente.




  —Eso no teníais que haberlo oído. No hagáis caso.




  Dalton miró a Cole, preocupado. Cole tuvo que admitir que la advertencia había sido un toque de calidad. Había sonado sincera. Y Ham era un tipo inquietante. Tenía algo raro: no era muy listo, era algo siniestro y quizá no estuviera del todo bien de la cabeza. Era el tipo ideal para hacer de guía en un pasaje del terror. ¿Sería un actor profesional?




  Las cortinas del fondo se abrieron. Apareció una mujer negra. Era bajita pero robusta, con cuatro pelos negros sobre las comisuras de la boca. Tenía el cabello negro, con unos mechones grises. Parecía ir vestida con harapos.




  —El último grupo —anunció la mujer, mirando a Ham—. Ansel quiere irse ya.




  —Lo que diga Ansel —respondió Ham.




  La mujer se dirigió a los visitantes.




  —Así que habéis venido a pasar miedo. ¿Qué sabéis del miedo? ¿Qué sabéis de pasarlo mal? Venís de un mundo suave y mullido, de comunidades suaves y mullidas que crían niños suaves y mullidos. ¿Qué mundo es este, que ensalza lo lúgubre y sombrío en sus fiestas? Un mundo que no conoce lo sombrío. Un mundo en que lo sombrío se ha convertido en novedad.




  —¿Va a ser una visita educativa? —suspiró Blake, decepcionado.




  La mujer sonrió.




  —Yo espero que sea muy educativa. Habéis venido en busca de emociones, chico, y vais a tenerlas.




  —Eso espero —dijo Blake—. Estos huesos dan tanto miedo como un museo.




  —Si tuvieras algo de sentido común, esos huesos te asustarían bastante —respondió la mujer—. Los huesos son una advertencia. Los huesos son trofeos. Habéis venido a pasar miedo, y lo justo es que se os recompense. El miedo puede ser relativo. Lo que asusta a uno puede no asustar al otro. Por ejemplo, esta cucaracha.




  Recogió del suelo una cucaracha marrón moteada, del tamaño de una pastilla de jabón. La cucaracha se retorció y silbó, agitando las patas y un par de antenas frenéticamente. Mientras lo hacía, la cucaracha giraba la cabeza, golpeando repetidamente contra su pulgar.




  —¿Veis cómo me muerde? —preguntó la mujer—. En la pradera, o desarrollas cierta tolerancia al veneno, o mueres. ¿Alguno quiere sostenerla?




  Nadie se ofreció voluntario.




  La mujer se encogió de hombros.




  —A vosotros este bicho puede que os dé miedo. Y quizá debería, porque su veneno puede quemaros la piel y ulceraros la carne. Incluso podría mataros. Pero para mí es un aperitivo —dijo, al tiempo que se metía la cucaracha en la boca y masticaba. Cole oyó cómo crujía. Por una de las comisuras de la boca asomó un jugo negro, que se secó con el dorso de la mano, dejando un ligero rastro. Cole miró a Dalton, que ponía cara de asco. Lacie y Sarah apartaron la vista, murmurándose algún comentario histérico. La mujer fijó la vista en Blake—. ¿Aún no tienes miedo?




  —Un poco —admitió el chico—. Pero eso daba más asco que miedo.




  La mujer esbozó una sonrisa.




  —No tenéis ni idea de lo que os espera tras esas cortinas. Os habéis metido en un buen lío. ¿Os asustaría saber que vuestro tiempo en este mundo se acerca a su fin? ¿Os asustaría saber que nunca más volveréis a ver a vuestras familias? ¿Os asustaría saber que todos vuestros planes y expectativas de futuro se volvieron irrelevantes en el momento en que decidisteis bajar por esas escaleras?




  —Eso no tiene gracia —dijo Jenna—. Aunque sea Halloween, no debería hacer ese tipo de bromas.




  Cole estaba de acuerdo con Jenna. Con aquellas amenazas, la mujer estaba cruzando una línea que no debía sobrepasarse. La puerta cerrada, el aspecto inquietante de Ham, el grito de advertencia y el numerito del bicho, combinados, creaban una situación que no le gustaba. Quizá sí que se habían metido en un lío. Aunque si todo era un truco, desde luego estaba funcionando.




  La mujer asintió.




  —Veo que vais pillándolo. Nada de todo esto es divertido. Ahora nos pertenecéis. ¿Queréis pasar miedo? —Levantó la voz—. ¡Es hora de hacer las maletas! ¡Quitad las cortinas! ¡Recoged a estos rezagados y vámonos!




  Muchas de las cortinas negras empezaron a caer, rasgadas o arrancadas. Aparecieron varios hombres. Un pelirrojo musculoso con un chaleco de cuero y unos pantalones de gamuza agarró un rodillo corto de metal. Un hombre pálido y lánguido con barba blanca les mostró unos dientes limados en forma de afilados triángulos. Un oriental bajito vestido con una túnica y cubierto con un turbante sostenía una red y una vara de madera. Y una persona con cabeza de lobo y un manto de piel dorada arqueaba los dedos, acabados en garras. Si era un disfraz, era el mejor que Cole había visto nunca.




  Había otros hombres por allí, pero a Cole la vista se le fue más allá de aquel surtido de villanos mugrientos, hasta las jaulas. Detrás de las cortinas, a ambos lados de la estancia, había jaulas llenas de niños vestidos con disfraces de Halloween. Los niños estaban sentados, hundidos, derrotados.




  En parte esperaba que todo aquello fuera un elaborado montaje. Si aquello formaba parte del pasaje del terror, sus creadores habían triunfado, porque estaba convencido de que sus amigos y él mismo estaban en peligro, que los hombres que se les echaban encima no eran actores disfrazados, sino auténticos criminales. Los prisioneros de las jaulas eran sin duda chicos del barrio. Cole reconoció a unos cuantos. Los hombres cargaron. El pelirrojo cogió a Blake por la nuca y lo tiró al suelo. Ham se abalanzó sobre Jenna.




  Aquello era lo que le faltaba por ver. Si había contacto físico, era oficial: aquello era de verdad. Cole se dirigió hacia Ham y balanceó su bolsa de golosinas como un bate, impactando contra el farol. La cubierta de cristal se rompió con un fogonazo. Todo se sumió en la oscuridad.




  Alguien le dio un empujón. Cole cayó al suelo. No veía nada. Oía gritos. Se puso en pie y se dirigió a ciegas hacia donde imaginaba que estarían las escaleras. Alguien tenía que escapar. Si eran secuestradores, alguien tenía que ir a la policía antes de que la situación empeorara aún más.




  Se encontró enredado entre cortinas. Tirando desesperadamente, consiguió zafarse, pero en lugar de caer y dejarle el paso libre, las cortinas se le vinieron encima. Intentó seguir avanzando, pero dio contra la pared y se cayó.




  Un momento más tarde, volvió la luz. Instintivamente, Cole se quedó inmóvil. Estaba escondido tras las cortinas caídas. Oyó que alguien vociferaba dando órdenes. Se encendieron más luces.




  Con movimientos lentos, Cole se asomó por el borde de las cortinas. Habían encendido una lámpara eléctrica y tres faroles más. Había corrido justo en dirección opuesta a la salida. Estaba en el otro extremo, lejos de las escaleras que daban a la cocina. A sus amigos les estaban metiendo en las jaulas.




  La mujer robusta estaba en pie, conversando con un hombre flaco con un sombrero de ala ancha y una larga y vieja bata de trabajo. En una mano surcada de venas sostenía una hoz.




  Ham subió las escaleras al trote. Llamó a la puerta tres veces, tan fuerte que la puerta vibró. El tipo de la camiseta Buu la abrió.




  —Ya estamos —anunció.




  —Bien —respondió Buu—. Me alegro. Supongo que estaréis satisfechos.




  —Has cumplido con tu parte —respondió Ham con un gruñido, entregándole un saco voluminoso.




  Buu lo aceptó. Cuando el chico metió la mano dentro, Cole oyó el inconfundible tintineo de monedas. Desde su posición, en el suelo, con la cortina ligeramente levantada para cubrirle, pudo ver el brillo del oro en el momento en que Buu sacaba unas monedas del saco y las sopesaba.




  —¿Necesitáis algo más? —preguntó Buu.




  Ham se giró hacia el hombre flaco de la bata, que negó con la cabeza.




  —Vosotros alejaos de aquí. Y después, quedaos tranquilos. Nadie podrá seguirnos. Nadie volverá a ver a estos críos. Enseguida los olvidarán.




  Buu levantó la bolsa de monedas en una especie de saludo.




  —Un placer. Buen viaje. Y feliz Halloween —dijo, y cerró la puerta.




  Ham volvió a bajar las escaleras. Con ayuda del pelirrojo, levantó la trampilla de un hoyo que se abría en el centro de la sala. El hombre pálido con los dientes raros se acercó a una de las jaulas, con las llaves en la mano.




  El hombre flaco del sombrero levantó una mano y se hizo el silencio.




  —Chicos listos —dijo, con una voz rota, casi un susurro—. Os habéis comportado. La mayoría habéis guardado silencio, como se os ha dicho, y no habéis sufrido. No queremos haceros daño. Aquí seguimos una disciplina. Quien intente algo, lo pagará, y se convertirá en un ejemplo para los demás. Ahora somos vuestros amos. Mostradnos el debido respeto, y nosotros os trataremos con justicia.




  Hizo un gesto con la hoz al hombre pálido, para que procediera.




  La jaula se abrió y empezaron a salir niños. Todos llevaban collares de hierro y grilletes en las piernas. No vio ninguno muy pequeño. Un niño vestido de pirata estaba amordazado y tenía un enorme moretón en el pómulo; no parecía formar parte de su disfraz.




  Condujeron a los niños hacia el agujero. Ham bajó el primero, desapareciendo lentamente por una escalera que no se veía. Antes de que su cabeza desapareciera del todo, se detuvo un momento.




  —Cuando no encontréis más peldaños, dejaos caer —dijo. Y luego desapareció.




  La primera niña, que llevaba unos cuernos brillantes y una capa roja, se detuvo al llegar al borde.




  —¿Ahí abajo?




  —Venga —la apremió el hombre pálido—. Vales más viva, pero tampoco nos irán mal unos cuantos huesos más.




  Se dio la vuelta. Parecía que no veía el modo de hacerlo con los grilletes en los tobillos. Se agachó y empezó a bajar. Cole dejó caer el borde de la cortina que le cubría suavemente, con lo que dejó de verles. Había ido a parar cerca de un extremo de la sala. Había cortinas caídas por todas partes, amontonadas. Si se quedaba quieto, quizá lo pasaran por alto. A menos que se pusieran a recoger las cortinas antes de irse, claro.




  ¿Adónde llevaría aquel agujero? ¿Habría grandes túneles de alcantarillado por el subsuelo de Mesa? Por lo que se veía, debía de haberlos, al menos en aquella zona. Quizá llevaran a algún almacén donde les esperaban con camiones. A lo mejor los camiones les llevarían al otro lado de la frontera por alguna ruta secreta. Todo parecía posible.




  De vez en cuando, algún niño protestaba desde el interior del agujero; entonces, los hombres de arriba le respondían con un gruñido, diciéndole que se dejara caer. Cole oyó varios chillidos que resonaron en el hoyo.




  Aquellos criminales estaban secuestrando a decenas de personas. Se estaban llevando a Dalton. Se estaban llevando a Jenna. Tenía que hacer algo.




  Pero tenía que ser listo. Si salía ahora, le pillarían. Una vez que se hubieran ido, probablemente podría volver a subir por las escaleras, reventar la puerta e ir a la policía. ¿Sería demasiado tarde? ¿Podrían seguir los polis a los secuestradores por las alcantarillas? Si los avisaba enseguida, ¿podrían descubrir las autoridades adónde se dirigían aquellos hombres? ¿Y Buu? ¿Se habría ido ya, con los otros tipos del pasaje del terror? ¿O estarían todos allí, esperándole?




  Ojalá llevara un teléfono móvil. Sus padres habían decidido que aún no lo necesitaba. Si pudieran verlo en aquel momento, estaba seguro de que no pensarían lo mismo.




  Apoyó la barbilla en el suelo de cemento. Las tupidas cortinas le estaban haciendo sudar. El corazón le latía con fuerza en el pecho.




  Volvió a mirar. Ahora que los chicos habían entendido el procedimiento, el desfile hacia el agujero era más rápido.




  Cerró el orificio entre las cortinas. Nadie miraba en su dirección. Nadie hablaba de un niño desaparecido. Uno de los hombres estaba recogiendo huesos, pero nadie recogía las cortinas.




  ¿Cómo podían secuestrar a tanta gente? ¡Sería una noticia que daría la vuelta al país! Debía de haber más de cuarenta chicos. ¡Toda la ciudad sería un clamor! ¡Todo el país exigiría respuestas!




  Cole levantó el borde de la cortina y observó a los últimos niños que bajaban por el agujero. Jenna estaba entre ellos. Dalton ya había desaparecido. Cole no lo había visto. Algunos de los hombres también habían bajado.




  El hombre del sombrero de ala ancha consultó un viejo reloj de bolsillo.




  —El paso se cerrará dentro de menos de diez minutos.




  —Excelente, Ansel —dijo la mujer—. Ha sido un buen plan.




  —¿Crees que habremos encontrado lo que buscábamos?




  —Es imposible decirlo desde este lado —respondió la mujer—. Pero la muestra es bastante grande. Espero que contenga lo que necesitamos. Sacaremos un buen botín.




  —Es demasiado pronto para contar dinero —dijo Ansel—. No es lo mismo esclavos capturados que esclavos entregados. Hemos invertido la mayoría de nuestro capital en esta operación. Cantaremos victoria cuando hayamos vendido la carga.




  Los hombres tiraron los huesos por el agujero. Cole no oyó el impacto contra el fondo. Por último, el pelirrojo y un hombre de melena rubia y con una cicatriz en la cara bajaron la gran calavera por el agujero, y desaparecieron.




  Muy pronto solo quedaron Ansel y la mujer. Ansel pasó la vista por la sala. Cole sintió la tentación de bajar el borde de la cortina, pero pensó que un movimiento precipitado podría llamar la atención. Se quedó inmóvil, confiando en que su rostro quedara escondido entre las sombras y pasara desapercibido.




  —¿Hemos acabado? —preguntó la mujer.




  Ansel consultó su reloj de bolsillo.




  —Quedan poco más de seis minutos. —Miró de nuevo el espacio vacío—. No importa cómo dejemos esto. Nadie podrá seguirnos. Aquí ya hemos acabado —dijo. La mujer se metió en el agujero, y él la siguió.




  —¿Lo cerramos? —preguntó ella desde el interior.




  —No hace falta.




  Cole esperó. El sótano se quedó en silencio. ¿Se habían ido de verdad? Eso parecía. ¿Qué cambiaría en seis minutos? ¿Iban a volar el túnel de alcantarillado? ¿Iban a cerrarlo, de algún modo? ¿De verdad iban a vender a todos esos niños como esclavos?




  En otro extremo de la sala, una niña salió a gatas de debajo de un montón de cortinas. Era pequeña y delgada, de cabello cobrizo y ondulado, con pecas. Iba vestida de ángel. Tenía las alas arrugadas y el halo de espumillón torcido. La niña miró alrededor con desconfianza. Se acercó al orificio midiendo sus pasos y miró abajo. Luego se giró hacia las escaleras.




  —Eh —la llamó Cole.




  La niña dio un respingo y puso una mueca de pánico. Cole salió de entre las cortinas. Ella se lo quedó mirando asombrada, como si fuera un espejismo.




  —¿Tú también te has escondido?




  —Por accidente —dijo Cole—. Tuve suerte.




  —Yo formaba parte de un grupo grande —explicó la niña—. Corrí hasta la esquina y me escondí detrás de las cortinas. Nadie me vio. Cuando cayeron, quedé cubierta. Después llegaron tres grupos más. Tú ibas en el último.




  —Exacto.




  —Querría haberos advertido, pero era demasiado tarde. Me habrían pillado a mí también.




  —Una vez en las escaleras, ya estábamos condenados —dijo Cole—. Mi amigo oyó cómo cerraban la puerta. No le olía nada bien, pero no le hice caso. Y ahora… —Hizo un movimiento con la cabeza en dirección al agujero.




  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó la niña.




  Cole se encogió de hombros.




  —No lo sé. No tendrás un móvil, ¿verdad?




  Ella negó con la cabeza.




  —A los tipos de arriba les han dicho que se vayan —añadió Cole—. Estaban seguros de que no podrían seguirlos.




  —No entiendo por qué no —dijo la niña—. Muchas de las cosas que decían no tenían sentido. ¿Dónde podrían vender niños como esclavos?




  —En algún país extranjero, supongo —dijo Cole. Se acercó al agujero y miró abajo. Había peldaños hasta donde le alcanzaba la vista, que no era muy lejos. Enseguida se volvía todo oscuro.




  —Mira —propuso Cole—. ¿Por qué no vas a buscar ayuda? Llama a la policía. Yo bajaré y veré si puedo descubrir adónde van.




  —Te pillarán —le advirtió la niña, con los ojos muy abiertos—. Son rápidos y fuertes. Deberías venir conmigo.




  Cole cruzó los brazos sobre el pecho. Quizá tuviera la niña razón. Por otra parte, estaba asustada y no quería estar sola. Los secuestradores parecían seguros de poder escapar. ¡Y llevaban a un montón de niños! ¡Tenían a Dalton! ¡Tenían a Jenna!




  —Iré con cuidado. Mantendré cierta distancia. No me acercaré demasiado.




  La niña se encogió de hombros.




  —Allá tú.




  Cole miró alrededor. Había un par de ventanas en una pared.




  —No vayas por las escaleras. Usa las ventanas. Rompe el cristal si hace falta, y corre.




  —Buena idea —dijo ella—. Por si los otros tipos aún no se han ido.




  —¿Cómo te llamas? —preguntó Cole.




  —Delaney.




  —Yo soy Cole Randolph. Explica a la policía adónde he ido. Diles que tienen que darse prisa.




  Ella asintió y salió corriendo hacia una de las ventanas. Cole miró al fondo del agujero. Si iba con cuidado, podía bajar sin hacer demasiado ruido. Por supuesto, si había alguien mirando desde abajo, probablemente vería su silueta contra la luz de arriba. Pero no parecía que los secuestradores tuvieran intención de quedarse esperando. Además, llevaban faroles. Si aún estuvieran a la vista, vería sus luces debajo, en lugar de la oscuridad.




  Cole no oyó nada mientras bajaba. El espacio a su alrededor se volvió negro. Miró al círculo de luz que tenía por encima.




  De pronto, no encontró más peldaños. Miró abajo y agitó el pie. No había nada. Los peldaños se acababan ahí.




  Los secuestradores les habían ordenado a todos que se dejaran caer desde el último peldaño. Todos habían bajado por allí. La caída debía de ser relativamente corta. ¿Cuánta distancia habría?




  Volvió a mirar hacia el círculo de luz. No era demasiado tarde para volver a subir. Pero ¿y si veía algo que pudiera salvarlos a todos? La matrícula de un camión o el túnel que tomaban los secuestradores. Si llevaban luces y él estaba a oscuras, sería fácil seguirlos, y a él no le verían. Tenía que intentarlo. No podía dejar tirado a su mejor amigo y a la niña más guapa que conocía.




  Intentó no imaginarse a Jenna abrazándole y llamándole héroe. La idea le avergonzaba un poco, pero también le reafirmaba en su decisión.




  Cole se dejó caer desde los peldaños y se sumió en la oscuridad.




  Capítulo 3
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  Rescate




  Cole esperaba caer uno o dos metros, pero, en cambio, cayó y cayó por la oscuridad, a más y más velocidad. El aire silbaba a su paso. Cada vez más alarmado, se intentó preparar para un gran impacto. La intuición le dijo que quizá fuera mejor no tensar el cuerpo. ¿Habrían muerto todos los niños que habían bajado por allí? ¿Estaba a punto de caer sobre un montón de cadáveres? ¿Habría agua al fondo? Si era así, quizá fuera mejor poner el cuerpo rígido y entrar recto. La velocidad aumentaba cada vez más. Pegó los brazos al pecho. A aquella velocidad, un simple roce con la pared podía provocarle grandes lesiones. ¿Habría un cojín de aire al fondo? En ese caso, quizá lo mejor fuera aterrizar de espaldas. ¡No podía entender lo mucho que estaba cayendo! ¡Iba a morir! Aunque hubiera agua en el fondo, nadie habría podido sobrevivir a una caída así.




  Miró hacia arriba, pero solo veía oscuridad. Lo mismo si miraba abajo. Notó que la velocidad ya no iba en aumento. Solo el roce con el aire le recordaba que aún estaba en movimiento. Entonces dejó de oír el aire, como si estuviera cayendo por el vacío.




  Por un momento, sintió tantas náuseas que perdió conciencia de todos sus otros sentidos. Era como si el estómago se le hubiera puesto del revés. Apretó los dientes para evitar soltar un chorro de vómito.




  Las náuseas desaparecieron tan rápido como habían llegado. Se sintió mareado. Un dolor intenso le presionaba el centro de la frente.




  Cole tardó un momento en darse cuenta de que ya no estaba cayendo. Estaba sentado en el suelo. ¿Cuándo había aterrizado? Notó que tenía los ojos cerrados y los abrió.




  Estaba sentado sobre barro seco y agrietado, rodeado por un círculo de doce columnas de piedra simétricas. Aquí y allá crecía algo de vegetación, como si la tierra no fuera lo suficientemente fértil para que creciera hierba. Unas llanuras marrones irregulares se extendían en todas direcciones. Por todas partes había árboles dispersos, como supervivientes de un bosque devastado. El sol del atardecer cubría la solitaria planicie de una suave luz.




  Los secuestradores no estaban lejos: sus siluetas se destacaban contra la luz del horizonte. Estaban cargando las jaulas de los niños sobre unos carros tirados por caballos. En primer plano, entre dos de los pilares, había alguien que, de espaldas a Cole, observaba toda aquella actividad.




  Apenas podía creer que no estuviera herido. Una caída como la que había experimentado debería de haberle pulverizado los huesos. Aparentemente, los demás tampoco se habían hecho daño. Vio al pelirrojo musculoso y al rubio de la cicatriz cargando la enorme calavera entre los dos.




  Aquel paisaje marrón no le era familiar. No conocía ningún sitio cerca de su ciudad donde el terreno fuera así. Nunca había visto aquel círculo de altos pilares grises. Levantó la vista. No había más que cielo. ¿Cómo era posible caer por un agujero artificial e ir a parar a una llanura yerma? Sin embargo, ahí estaba. Algo raro había pasado, algo inexplicable.




  Agazapado y aguantando la respiración, se dirigió hacia un lado, esperando poder ocultarse tras uno de los pilares. Al acercarse, observó que el pilar tenía la textura de la corteza de árbol. De pronto, se dio cuenta de que los pilares eran árboles petrificados.




  Cole se sentó con la espalda contra el árbol petrificado. El tronco era lo suficientemente ancho como para ocultarle. Si nadie se dirigía a aquel lado del círculo de árboles, no le descubrirían. Pero ¿y luego? ¿Cómo había llegado allí? ¿Cómo iba a volver al agujero y al sótano?




  Un movimiento le llamó la atención. El personaje encapuchado, que iba vestido con una túnica, había aparecido en su campo de visión. Seguía mirando hacia los secuestradores, pero era evidente que se dirigía a Cole.




  —Menuda sorpresa —dijo, con una voz masculina y profunda que pronunciaba cada palabra con claridad, y con un tono ni amenazante ni amistoso.




  —Por favor, no me entregue —le pidió Cole, en voz baja.




  —Los cazadores de esclavos ya tienen su botín —dijo el hombre, sin mirarle en ningún momento—. Me dijeron que no venía nadie más. El paso se cerró justo después de que llegaras tú.




  —¿Qué paso? ¿Dónde estoy?




  —Lejos de casa —dijo, con un punto de compasión en sus palabras—. Has pasado a las Afueras.




  ­—¿Las afueras de dónde?




  —Esa es una pregunta difícil. Las afueras de todas partes, quizá. Sin duda, las afueras del mundo que tú conoces. Este es un mundo intermedio.




  El hombre no demostraba ninguna hostilidad ni tampoco parecía tener miedo de los secuestradores. Estaba de pie, bien a la vista. Cole desconfiaba, pero necesitaba información.




  —¿Cómo vuelvo a casa?




  —No vuelves. Es difícil llegar a las Afueras, pero mucho más difícil salir de verdad.




  —¿Quién es usted?




  —Soy un guardián de los pasos. Me dedico a controlar el acceso a las Afueras.




  —¿No puede enviarme a casa? ¿Y también a mis amigos? Esos tipos los han secuestrado.




  —No podré abrir un paso hasta dentro de varios meses. He usado demasiado mi poder en este lugar. Otros de mi orden podrían conseguirlo antes. Los cazadores de esclavos me han pagado bien para que les abriera.




  —¿Usted les ha abierto el camino? —espetó Cole, incapaz de contener su rabia.




  —Cazar esclavos más allá de las fronteras no es delito —dijo el guardián de los pasos—. Ya no. El rey supremo de los Cinco Reinos lo apoya.




  —¿Y si le pago? —preguntó Cole—. Ya sabe, como hicieron los cazadores de esclavos. ¿Podría abrirme un paso?




  —En este punto no, durante un tiempo —dijo el guardián—. Quizás en otro sitio. Pero tu problema no se limita a abrir un paso. Una vez que has estado en las Afueras, te verás atraído de un modo inevitable a este lugar. La atracción es considerablemente más fuerte si has nacido aquí, pero, en cuanto has visitado el lugar, el camino tiende a devolverte a este sitio.




  Cole casi no podía creer lo que estaba oyendo.




  —Así que aunque consiga llegar a casa, ¿volveré otra vez aquí?




  —Muy probablemente a las pocas horas.




  —No puede ser.




  —Entiendo que estés desorientado. Pero da las gracias por no haber llegado aquí como esclavo.




  —Se han llevado a mis amigos. Quería ayudarlos.




  —No hay nada que puedas hacer para ayudar a tus amigos. Los cazadores de esclavos se han hecho con ellos, y los venderán.




  Cole no estaba muy seguro de seguir preguntando. Le preocupaba que el hecho de mencionar su vulnerabilidad pusiera fin a la tregua, pero necesitaba saber lo que pretendía hacer el guardián de los pasos con él.




  —¿No va a entregarme a ellos?




  —Yo no soy cazador de esclavos, y ya no trabajo para ellos. Me pagaron para que abriera un paso. Cumplí con lo establecido. Mantuve el paso abierto el tiempo que acordamos. Ahora el paso está cerrado. Nuestro acuerdo era específico y temporal. Tú has venido por tus propios medios. Actualmente, no pueden reclamarte. Ni yo tampoco. Pero si te pillan sin marcar, pueden apropiarse de ti.




  —¿Sin marcar?




  —Los esclavos llevan una marca. Los nacidos libres llevan una marca diferente. Sin una marca, los cazadores de esclavos pueden reclamarte. No todos los esclavos proceden de fuera de nuestras fronteras.




  —¿Y no puedo hacer que me marquen como libre? —preguntó Cole.




  —Sí.




  —¿Dónde?




  —En muchos sitios, pero ninguno de ellos está cerca. El más próximo probablemente sea el poblado de Keeva. Tendrías que presentarte ante un maestro marcador. Cualquier persona sin marcar puede solicitar una marca de libertad. Por supuesto, tendrías que evitar a los cazadores de esclavos por el camino. Hasta que no tengas una marca de libertad, cualquier cazador de esclavos te marcará como suyo en cuanto pueda.




  —¿Mis amigos serán todos esclavos?




  —Si los han traído aquí los cazadores de esclavos, su destino está sellado.




  Cole trató de digerir aquella información. Había llegado hasta allí pensando que seguía a sus amigos a las cloacas. Encontrarse de pronto perdido en una llanura mágica y desolada era mucho más de lo que podía asimilar. ¿Realmente había dejado atrás el mundo que conocía? ¿Estaba atrapado? Si era así, ¿debería abandonar a sus amigos y correr a un poblado para que le pusieran una marca que le protegiera contra la esclavitud? Y si lo hacía, ¿volvería a ver a sus amigos?




  —¿Me ayudará usted? —preguntó Cole.




  —No te entregaré —respondió el guardián—. No tengo motivo para hacerte daño. Y no me cuesta nada responder un par de preguntas. Pero tendrás que seguir tu camino solo. Viajar con una persona sin marcar es peligroso. Y ya tengo asuntos de los que preocuparme.




  —Tengo que salvar a mis amigos.




  —No te cruces con los cazadores de esclavos —le advirtió el guardián—. Ya estarán marcando a los esclavos. Tus amigos son ahora de su propiedad. Si los liberas, estarás cometiendo un delito. Y no lo conseguirás. Los cazadores conocen su oficio. Si intentas liberar a tus amigos, acabarás uniéndote a ellos. Espera a que caiga la oscuridad o a que los carros de los esclavos desaparezcan. Entonces, busca tu destino por la llanura.




  —¿No me puede ayudar a llegar a ese pueblo?




  —¿Keeva? Tienes que ir solo, amigo. Yo debo irme. Si me entretengo mucho más, despertaré sospechas—. Uniendo ambas manos tras la espalda, el guardián de los pasos señaló en una dirección—. El poblado está por ahí. Evita la gente. La caminata será dura, pero menos dura que una vida de esclavitud. Buena suerte.




  El guardián de los pasos desapareció. Cole no había tenido ocasión de verle bien la cara. No había habido contacto ocular. Lo único que sabía era que era bastante alto y que tenía las manos de color marrón chocolate.




  Cada vez había menos luz. Oyó el murmullo confuso de una conversación lejana. Oyó caballos y unos ruidos metálicos irregulares. ¿Qué debía hacer? Si conseguía que le marcaran como persona libre, ¿podría llegar a encontrar a sus amigos y liberarlos? ¿Qué dimensiones tendrían las Afueras? Si perdía de vista a los cazadores de esclavos, ¿qué posibilidades tenía de volver a encontrarlos?




  El guardián de los pasos le había advertido que no intentara rescatarlos. Pero quizá fuera especialmente cauto. No le parecía alguien dispuesto a jugarse el cuello por los demás.




  Con la espalda contra el tronco petrificado y las rodillas dobladas, Cole se abrazó las piernas. No tenía ni idea de cómo sobrevivir en el campo. Si avanzaba por la desolada llanura solo, podía morir de hambre antes de encontrar siquiera un poblado. Si conseguía rescatar a Dalton, Jenna y quizás a alguno de los otros, podrían ponerse en marcha juntos. Y aunque fracasara y le pillaran, al menos estaría con sus amigos. Y estaría protegido de los elementos. A lo mejor podría escapar más tarde.




  Pero aún no lo habían atrapado. Si iba con cuidado, quizás aún pudiera salvarlos a todos. Tenía que ser positivo.




  Se hizo oscuro. Unas estrellas radiantes decoraban el cielo sin luna. No era astrónomo, pero estaba claro que aquellas densas franjas de estrellas que tenía encima se agrupaban de un modo diferente a como lo hacían las estrellas que él conocía. Una vez, cuando estaban de acampada en el desierto, su padre le había mostrado la Vía Láctea. Los densos regueros de estrellas que veía ahora eran como múltiples Vías Lácteas, unos brazos galácticos curvos que se extendían por todo el firmamento. Muchas estrellas brillaban con unos colores azules y rojos que nunca había visto. Aparte de las estrellas, las únicas luces que veía eran las de unas cuantas hogueras encendidas entre los carros. Oculto en la oscuridad de la noche, Cole se acercó al campamento sigilosamente. Junto a la hoguera estaban los chicos, en sus jaulas, aún vestidos con sus disfraces de Halloween. Habían separado a las niñas de los niños. Algunos intentaban dormir. Otros sollozaban en silencio, desplomados contra los barrotes. Algunos conversaban en voz baja. Vio a Jenna susurrándole algo a Sarah. En otra jaula, estaba Dalton, con la frente apoyada contra los puños.




  Su amigo se había dado cuenta de que habían cerrado la puerta al bajar las escaleras. Había querido dar media vuelta. Cole no solo no le había hecho caso, sino que había sido él quien les había sugerido la visita a la casa encantada a Dalton y a Jenna. Había sentenciado a sus amigos a la esclavitud. Tenía que salvarlos.




  No todos los carros eran jaulas. Algunos eran más bien como carretas. Un par de ellas parecían casi casas ambulantes, con sencillos ornamentos y pintorescas ventanas a los lados.




  Cole esperó. Un único centinela rondaba alrededor del campo, recorriendo la penumbra que se extendía donde no llegaba la luz de la hoguera. El primero en montar guardia había sido el hombre rubio de la cicatriz. Ahora era Ham. A nadie más parecía preocuparle la seguridad. Cole se quedó mirando a los cazadores, que comían y bromeaban. No vio a Ansel en ningún momento, pero sí a la mujer, entrando y saliendo de una de las carretas de aspecto más acogedor. Quizás hubiera ido a hablar con él. Los otros secuestradores estaban todos allí, salvo el tipo con cabeza de lobo. Además, reparó al menos en cuatro hombres que no había visto antes. Debían de haberse quedado esperando con los carros.




  Los cazadores de esclavos al final se fueron a dormir, algunos en las carretas, otros bajo las carretas, y otros al raso. La mayoría de los niños se durmieron. Pero no todos. Dalton se apoyó contra los barrotes de su jaula, con la mirada perdida en las oscilantes llamas de la hoguera más cercana. Aquella imagen hizo que a Cole se le llenaran los ojos de lágrimas. Su amigo no se merecía estar encadenado en una jaula portátil como un animal de circo.




  Se hizo el silencio en el campamento. El pelirrojo musculoso tomó el relevo a Ham. Recorría el lugar trazando círculos irregulares, escrutando la noche vacía. Vacía, salvo por Cole, que, acurrucado en una hondonada, seguía a una distancia que esperaba que bastara para mantenerlo a salvo.




  Intentó trazar un plan. Desde aquella distancia era difícil. Era de suponer que las jaulas estarían cerradas. No había visto ninguna llave. En el tiempo que llevaba observando el campamento no habían metido ni sacado a nadie.




  Desde donde estaba oculto, no podía hacer nada. Tenía que correr el riesgo de acercarse más o probar suerte buscando el poblado de Keeva. Miró en dirección opuesta a las hogueras y se planteó la posibilidad de afrontar la oscuridad de la vasta llanura. No podía irse a la aventura solo, en plena noche, y abandonar a sus amigos. Que estuvieran allí atrapados era culpa suya.




  Cole esperó a que el centinela estuviera en el otro extremo del campamento y se acercó a toda prisa, pero agachado. Fue hasta la jaula donde estaba Dalton. Su amigo y un par de chicos más levantaron la cabeza al verlo llegar. Cole había comprobado antes que ninguno de los secuestradores se hubieran metido debajo de aquel carro a dormir. Con un dedo en los labios, se agazapó, sumergiéndose en las sombras.




  —¿Cole? —susurró Dalton, incrédulo.




  Cole apenas podía oír a su amigo, pero, aun así, le preocupaba que hubiera hablado demasiado alto. Tenía que responder. Necesitaba información. Pero esperó un momento para asegurarse de que el campamento seguía en silencio.




  Irguió la espalda y acercó la boca a una grieta que encontró en un tablón del suelo de la jaula.




  —He llegado a este lugar solo. He venido a sacaros. ¿Las jaulas están cerradas con llave?




  —Sí —susurró Dalton por la misma grieta—. La llave la tiene Ham. El primer tipo que encontramos en el sótano.




  —Lo recuerdo —dijo Cole. Ham se había metido en una de las carretas—. He visto dónde se ha ido a dormir. Intentaré robar la llave.




  —¿Estás pirado? —respondió Dalton.




  —¡Baja la voz! —susurró Cole.




  —Te pillarán a ti también. Tienes que salir de aquí corriendo.




  —No —intervino otra voz—. Sácanos de aquí.




  —¡Calla! —le apremió una tercera voz.




  Todos los chicos se callaron. Cole oyó pasos que se acercaban. El cuerpo se le puso rígido. Intentó respirar sin hacer ruido. Entonces vio unas botas y unas piernas.




  —¿Qué es ese alboroto? —preguntó el pelirrojo, en un murmullo malhumorado.




  —Nada —respondió uno de los chicos.




  —Querían quitarme el abrigo —improvisó Dalton, manteniendo la calma.




  —Bajad el tono o te lo confisco —amenazó el pelirrojo—. Es hora de dormir.




  —Espera a que se entere mi padre —dijo uno de los chicos—. Es policía.




  El pelirrojo chasqueó la lengua, sonriendo.




  —El paso está cerrado. No podría llegar aquí. Además, tus padres ni siquiera te recordarán. Ahora nada de ruidos. No quiero tener que volver.




  —Perdón —dijo Dalton.




  —No quiero disculpas —replicó el pelirrojo—. Solo que os calléis.




  —Perdone… —dijo una niña, desde un carro vecino.




  —Eso va por todos —le espetó el pelirrojo, forzando el tono y casi alzando la voz.




  —Es que pensé que querría saber que hay un niño escondido bajo el carro —respondió la niña.




  Cole se sintió como si le acabaran de tirar un cubo de agua helada por la cabeza. Las botas se movieron.




  —¿Qué?




  —Ansel nos dijo que nos castigarían si no decíamos lo que sabíamos —dijo la niña—. Hay un niño debajo del carro, planeando una huida.




  El pelirrojo se agachó y sus ojos se cruzaron con los de Cole.




  —Vaya, vaya… ¿A quién tenemos aquí?




  Cole apenas podía hablar. Tardó un segundo en encontrar las palabras.




  —¿Yo? Yo soy un ciudadano libre en busca de trabajo.




  —¿Libre, dices? —El hombre soltó una risita—. Te estoy viendo la muñeca, chico. Libre por ahora, quizá. Pero no por mucho tiempo.




  Capítulo 4
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  Marcado




  Cole sabía que tenía que escapar, pero, por un momento, la impresión de haber sido descubierto le paralizó. Su única posibilidad era correr. Estaban en una llanura oscura, de noche. Si corría lo bastante rápido y conseguía alejarse lo suficiente, quizá los secuestradores lo perdieran de vista.




  Cuando el pelirrojo se lanzó bajo el carro, Cole salió rodando hacia el lado contrario. Se puso en pie de un salto y echó a correr. Pasó junto a otros carros y saltó por encima de un cuerpo dormido envuelto en una manta raída.




  —¡Intruso! —gritó el pelirrojo, dando la voz de alarma—. ¡Todos en pie! ¡Intruso! ¡Que no escape!




  Los gritos alimentaron el pánico de Cole. Por todo el campamento aparecieron hombres que se quitaban la manta de encima y se ponían en pie. Corriendo hacia campo abierto, Cole vio a dos hombres corriendo en paralelo hacia él, algo adelantados, siguiendo trayectorias convergentes. Ambos eran más rápidos que él. Si seguía corriendo recto lo pillarían, así que dio media vuelta de pronto, esperando atravesar el campamento y así confundirlos.




  El cambio de dirección solo le sirvió par encontrarse de frente al pelirrojo, y a muchos otros. A falta de una opción mejor, giró hacia el carro más cercano, se agarró a los barrotes y trepó. Los dedos del pelirrojo le rozaron los talones, pero no consiguió agarrarlo.




  Agazapado sobre el techo de madera del carro, no veía a sus perseguidores, pero los oía acercándose en todas direcciones. Cole nunca había sido un gran atleta, pero se le daba bien trepar. Las alturas nunca le habían supuesto un problema. Había otro carro aparcado no muy lejos de allí. Cogió carrerilla y aterrizó en el techo, aunque a punto estuvo de no llegar.




  —¡Se mueve! —gritó una voz ronca.




  Cole recorrió el techo del carro y saltó al techo del siguiente, en el que cayó tendido, con una mejilla contra la astillada madera. Poniéndose en pie, observó que había llegado al final de la fila. A menos que diera media vuelta, no había ningún carro más al alcance.




  —¡Sigue moviéndose! —anunció una voz—. ¡Está en este!




  Si se quedaba allí, lo pillarían. Cole corrió y saltó todo lo lejos que pudo. En el momento en que impactaba con el suelo, vio a varios hombres yendo a por él desde un lado. Cole intentó aterrizar corriendo, pero cayó hacia delante, dándose de bruces en tierra, en un golpetazo que le dejó los huesos doloridos. Aun así, con la adrenalina a niveles máximos por el pánico, consiguió ponerse en pie justo a tiempo para esquivar un cuerpo enorme que le caía encima desde atrás.




  De pronto se quedó sin aire, al quedar aplastado bajo la masa de un hombre corpulento que olía a cuero y a sudor. Cole se revolvió, pero unas manos callosas lo agarraron con fuerza.




  La boca se le llenó de polvo y sintió el contacto de unas hierbas espinosas contra la sien. Llegaron otros hombres, que se situaron alrededor.
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